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OFRENDA DE AMOR
ENVÍO

Porgue tú eres la única que sabes
de mis días más largos y perversos;
porque purificaste con tus suaves
reprimendas mi espíritu y mis versos;

porque eres bella, porque tus candores
lloraron muchas veces mis quebrantos;
porque eres bondadosa y mis dolores
curaste siempre con tus besos santos;

porque tu alma romántica y sincera
abrió todo un jardín de primavera
a mi amor, a mis rimas y a mi ideal,

mis diez sonetos, mi mayor tesoro,
quiero los guardes en el arca de oro
de nuestro casto amor sentimental.

TUS OJOS TU RISA

Desmayo de los parques abrileños, •
ternura de los dulces mandolines,
profundidad de abismos y de sueños,
bellezas de pletóricos jardines.

Celeste mar, celeste sacrosanto
del vestido de un cielo de perdones;
celeste-mar, celeste como el manto
de mis ensueños y mis ilusiones.

Ritual del dios Amor, donde está escrito
el verso más amable del bendito
poema de la sangre y de la esencia.

Ritual del dios Amor; claros y bellos
ojos que alumbrarán con sus destellos
el trágico negror de mi existencia.

TU BOCA

Son dos sutiles pétalos henchidos
de púrpura triunfal, pétalos sabios
en los supremos goces, bendecidos
por mi alba juventud. ¡Benditos labios!

Blancura de palomas virginales;
perlas de los collares de las fuentes,—
nevadas perlas, perlas de aurórales
fulgores diamantinos, son tus dientes.

Yo no sé qué misterios, qué ternuras
extrañas, qué tragedias de dulzuras
guarda el enigma de tu boca en flor.

¿Qué será? ¿Qué será? Siento en tu boca
toda mi juventud, toda mi loca
y sana juventud, ebria de amor!

Arpegios sutilísimos, arpegios
de audiciones histéricas. Fragantes
himnos de pubertad. Violines regios.
Ritmos de exquisiteces enervantes.

¡Oh, neuróticos trinos! ¡Oh, difusas
y lujuriantes notas! Mandolina
sin par. ¡Oh, embriagantes y confusas
músicas de tu boca purpurina!

Tienen tus risas las cadencias vagas
y voluptuosas de esas risas magas
que afiebran, que enloquecen. . .No, no quiero

ese eterno Nirvana de harmonías;
eres muy bella cuando ríes, pero
no rías nunca, por favor, no rías!...

TUS MANOS

Manos de idealidad, manos divinas,
con blancor de nostálgicas estrellas;
manos impresionantes, largas, finas;
manos de bendición, tristes y bellrs.

Camelias moribundas, transparentes
y tímidas camelias misteriosas,
enfermas de crepúsculos murientes;
interrogantes y miraculosas.

Manos exangües y crepuscularias,
manos para las místicas plegarias,
para perdones y para concordias;

hechas tan solo con los perfumados
ósculos del amor, purificados
en el crisol de las misericordias;


